
difícilmente podri orientarse en mis observaciones con la ayuda de los dibujos 
aquí reproducidos) y, de otra parte, darle la falsa impresión de que la obra 
del sabio italiano contiene demasiadas afirmaciones inciertas. A decir verdad, 
todo es incierto en el campo de la hermenéutica cretense, y el autor de esta 
memoria demuestra una prudencia extraordinaria y sabe detenerse muy 
bien en el momento en que correría el peligro de poner el pie sobre arenas 

I movedizas (cualidad que muchos deben envidiarle, incluso el autor de estas 
observaciones). - EMILIO PERUZZI. 

I,i1 CUI,i'CrIIA I>E (;OLASECA Y LOS CL;I,l'AS ESl'Afl0LE.S 

Entre los recientes liallazgos preliistóricos que se publican en Europa, 
cs ~iiiiy importante qiie los arqiieólogos españoles nos ocupemos de iina 
serie de nuevas nportaciones para el mejor conocimiento de la cultura lla- 
mada tlc Golaseca, y que en nuestra opinión debería considerarse como 
una cultura típicamente celto-ligur. Sus semejanzas con nuestros hallazgos 
célticos son muy estrechas, y entre otros paralelos que podemos ver en 
ambas ciilturas se pueden citar la cerkmica, las espadas de antenas y 
algún otro objeto. 

Cuando cstn cultiira era conocida sólo por pocos l?allazgos, v éstos 
inuy notables, coiiio la tiiniha tlel guerrero de Sexto Calende, se atisbaban 
afinida(1es claras, pero la serie (le los nuevos hallazgos que desde los Alpes 
italianos liasta cl I'ian~onte van mostrándonos las publicaciones italianas, 
abren niievas l~erspectivas para buscar paralelos a nuestros típicos y muy 
personales 1iall:izgos célticos. Sobre todo, algunos conjuntos cerámicos conlo 
los de 1,as Valletas de Sena v siis parientes en España nos acercan a la ce- 
rrimica (le Golaseca de tina manera muy estrecha. 

No sólo las forn~as, sino también los motivos decorativos, entre las qiic 
no falta la escisión de la Cpoca última ((tipo Estichee, los cordones con impre- 
siones tligitales, los ornamentos ungulares, etc. Conjuntos de fragmentos 
cerámicos como los de Rec Berciassa (fig. 1),  que publica 1 4 .  Iiittatore, Sepol- 
cveti Pinuzontesi rlell'etd d ~ l  I;cvvo, Rassegna storica del Seprio, 1947, fasci. V I I ,  

o los materiales que nos dió a conocer en su buena monografía. E .  Ghis- 
lanzoni, Uncz aztovn tonzbn di gzzerriero scofiertn n Se.vto Calende, liaccolta 
di Scritti in onore di Antonio Giussani della Societd Archeologica comense, 
1944, son una prueba de cuanto decimos (fig. 2 ) .  

11:s parii nosotros los prcliistoriadores españoles una 1ástim:i que no 
tcngainos ii~rís coinpl<~t:i iniorniaci0n accrca (le los hallazgos al-<liieológic.os 
tlc totlí~ csa región :ilr)ina del rloroestc italiano, cluc tanto creenios dcbe scr 



ateiidicla para cl mejor conocimiciito (le iiiiestr:~ in\,;~sióii ccltica y desarrollo 
de sil cultiira. 

Hemos cliicrido con esta noticia Ilaniar la ¿itcnciUti Iiacia un foco cii1tiir:il 
europeo de singiilar interés p i ra  la preliistori:i cspafiola cri todos los ticnil~os 
desde el Neolítico, piies ya tleher-tios :tnalizar siis fenómenos con \.istns :i 

interpretar nuestras ciiltiiras prelristóric:is, pero sol)i-c totlo en I;i 1Ctl:itl tlcl 
Hierro estas relaciones son iiiiiv espccialinentc intercs:intes. Por c s t : ~  r:izóii 
liemos quericlo recoger, en I:is pAginns tlc niicstr:i rctvist:~, las pocas 1)iil)lic:i- 
ciones qiic nos Ilcgnii tlc los t ral~ajos inc~ritorios (lric los csl)ccialistns it:ili:iiios 
vienen realizando c.n acliie1l:i zona tl(.l norocstcl it;ili:iiio, t:iii ~ ~ ) c o  coiiocitl:~ por 
nosotros Iinstri ostos años,  y por los ciiale~s no s010 Ics Ec1icit:iiiios por sil 1;il)oi-, 
sino que muclio nos alcgrar;~ cstableccr inás t1ircct:is rc1:icic~iics. :Isí tal vcx 
iiri (1í:i, tlcl intcrc;iiiil,io (le inforiii:ición iiiiitii:i, s:ilg:i cl tlccisi\.o argiiiiic~iito, 
(1"' la :irclucoloqí:i s61o Iia tlc coiifiriii:ir., so l~rc  t l  prol)lciiia los ligiii-11s oi i  

Esp;~fía otros iiiiportriiites t1:itos l>rir;i la cronología tlc iiiicstr:~ ciiltiir:i 
cCltica, ya cliic c.s tIc esperar ([u(: (TI It;ilia dcl norovstc se8 piict1;iii fcclinr, 
con iiiayor segurit1:id cliie cii Esl):iii:i, los til~o~ciiltiii-:ilc>s (!iicl acliiclla rcgicíri 
nos \,a ofrecieritlo v (lo c i~y; i  sciii<~j:iiiz:i con los csl~:iiiolcs 1.i~ licbiiios Iirclio 
inciición. - 11. ;ZL~II:\(;IIO. 

En  líneas generales, la l'rcliistoria Siit1afric:iiia 1ia cstablcci(1o tina succ- 
sión de ciiltiiras a lo largo del I'aleolítico siiperior e infcrioi-, 1)ien fiintlniiicii- 
tadn en niiinerosos 1i:illazgos estiitli:idos 1)or 1)iienos c~spccinlist as, solx-c. totlt) 
tlc, lialda inglesa. 

Tipológica v t6cnicamentc, cl P:~leolítico tlcl .\fric:i negra sigiic iin:i evo- 
liición bastante paralela a I:i cliie ofrecc cm IZiiropa tliirnntc la I;irg:i ctnlxi 
paleolítica, pero los noinbres cst;ihleciclos pos los preliistoriadorcc;lores siid:ifric;inns 
son indígenas, Iiabicndose cn csto c:imiiindo por iinn rtit;i cliic riiiis 1)ien 
prodiice confiisión, piics al explicar la noinenclatiira dc  las cii1tiir:is siid- 
africanas liay (lile recurrir a ineni.ido a citar siis siinilarcs c~iirol,c:is, sol~rc 
todo en las ciiltiiras mrís antiguas. Por ello (.S tlc esperar tliic tal vcz i i i i  

día los nombres iiniversalmente adinitidos clc ciilturns y tCcnicas tlcl 1';iIco- 
lítico inferior europeo sean tamhicri gencralizaclos para clasificar los iiiate- 
rialcs del Continente negro, con lo cii:il 1:i visicín tlcl 1ioi1il)ro fcísil y 1:i 

siiccsión v \~:iriccl:itles de siis ciiltiir.:is s c ~ ; í  iii{is fácil tlcl scr coniprc~iiditl:~ por 


